              Domingo 3º de Cuaresma - Ciclo A

Lectura del libro del Éxodo (17,3-7):

En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra Moisés: «¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?» 
Clamó Moisés al Señor y dijo: «¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco falta para que me apedreen.»
Respondió el Señor a Moisés. «Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva también en tu mano el cayado con que golpeaste el río, y vete, que allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que beba el pueblo.» 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: «¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?»


Salmo 94,1-2.6-7.8-9

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón.»

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. R/.

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. R/. 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.» R/.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (5,1-2.5-8):

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que estamos: y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se atrevería uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros.
0
Lectura del santo evangelio según san Juan (4,5-42):

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de beber.» Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. 
La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. 
Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva.» 
La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?» 
Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.» 
La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. Veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén.» 
Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad.» 
La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo.» 
Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo.» 
En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo.»

                                                   COMENTARIO

DAME AGUA. Poco antes de morir un moribundo me decía: Me siento tranquilo y, sin embargo, no puedo evitar sentir un espacio vacío dentro de mí. Ahora empiezo a comprender que nada de lo que he tenido ni lo que tengo  puede acabar de llenar este vacío. Ahora sé que sólo Dios puede acabarlo de llenar, no sé ni cómo, ni cuándo, pero estoy cierto que lo llenará. Se le notaba un vacío" expectante "y positivo en la mirada. El mismo vacío que le debió notar Jesús a la samaritana. El mismo vacío que se nos nota a todos nosotros, por mucho que, en apariencia, tengamos todas las ansias humanas saciadas. Porque, reconozcámoslo, en nuestra sociedad tan satisfecha en lo humano, parece  que no haya lugar para la sed espiritual. Por otra parte nuestra sed de Dios es una sed especial que no se conforma con aguas ordinarias. Es una sed que se niega a ser saciada con el agua de otro pozo que no sea Dios y que salta hasta la eternidad. Sólo Él puede saciar del todo esta sed. Cualquier otra agua no hace más que despistar temporalmente la sed, sin saciarla. El gran San Agustín se dirigía a Dios y le decía: "Me has creado para Ti y mi corazón queda insatisfecho hasta que descanse en Ti". 
Nuestro Dios es un Dios sediento de amor. Nos lo ha revelado Jesús. La sed de Dios, la que Él tiene de nosotros, es muy anterior a la sed que nosotros tenemos de Él. ¿Quién lo puede dudar teniendo en cuenta tantos pasajes bíblicos que nos hablan de un Dios sediento?  El amor produce sed, sed de la persona amada, sed de su bien, sed de su felicidad... y Dios nos ama tanto que nos entregó a su Hijo Jesucristo que antes de morir dijo: Tengo sed, muriendo por amor a la humanidad. 
Jesús comienza el diálogo con la samaritana pidiéndole agua. Jesús también se muere de sed, la misma sed de Dios, una sed que el agua de ningún pozo, ni que sea el de Jacob, no puede saciar. La sed de la samaritana queda confrontada con la sed de Jesús. Nuestras pequeñas ansias de beber confrontadas con la sed de Dios mismo. Su sed de justicia confrontada con nuestra sed de tranquilidad; su sed de misericordia y de compasión confrontada con nuestra sed de seguridad. No es una confrontación para empequeñecer nuestra sed, sino para expandirla y recrearla a imagen y semejanza de la sed de Dios. 
! Bienaventurada la sed que nos mantiene abiertos a Dios y a los demás! Bienaventurado el vacío que nos mantiene expectantes ante el Reino de Dios. Las personas que han cambiado el mundo, han sido personas profundamente sedientas. Han estimado esta sed que les habla de Dios incluso en su aparente ausencia. Personas que han mantenido la sed de justicia, en medio del desierto de una injusticia abrasadora. Personas que han soportado la sed de paz, bajo la presión atronadora de las bombas. Personas que intentan vivir a fondo su fe en el seno de la dedicación a los más pobres como las religiosas de Teresa de Calcuta que adoptaron precisamente como lema "SITIO" (TENGO SED).  Su vacío no es un vacío angustiado, sino un vacío activo y alegre como demuestra la sonrisa que siempre aparece en sus labios. Estas personas de Dios son imprescindibles en un mundo que se precipita a saciar la sed con un agua cualquiera. Necesitamos "samaritanas" que nos den las coordenadas de Aquel que, sentado en el borde de nuestros pozos particulares, nos puede dar la única agua viva que sacia por completo y para siempre nuestra sed. Como para no volver a tener sed. Pidamos al Señor, que nos dé esta sed auténtica que salta hasta la eternidad.
 Domingo 3º de Cuaresma - Ciclo B

Lectura del libro del Éxodo (20,1-17):

En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un dios celoso: castigo el pecado de los padres en los hijos, nietos y bisnietos, cuando me aborrecen. Pero actúo con piedad por mil generaciones cuando me aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedicado al Señor, tu Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el forastero que viva en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra y el mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo día descansó: por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él.»


Salmo 18,8.9.10.11

R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna

La ley del Señor es perfecta 
y es descanso del alma;
el precepto del Señor
es fiel e instruye al ignorante. R/.

Los mandatos del Señor son rectos
y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos. R/.

La voluntad del Señor
es pura y eternamente estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos 
y enteramente justos.R/.

Más preciosos que el oro,
más que el oro fino;
más dulces que la miel 
de un panal que destila.R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1,22-25):

Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para lo judíos, necedad para los gentiles; pero, para los llamados –judíos o griegos–, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.



Lectura del santo evangelio según san Juan (2,13-25):

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.»
Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.»
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para obrar así?»
Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.»
Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?»
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.
Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

COMENTARIO

Este evangelio de Juan sobre la actitud de Jesús hacia los mercaderes del templo nos lleva a una reflexión cuaresmal sobre LOS TEMPLOS. Ante el caso insólito que hemos oído corremos el riesgo de quedarnos en la corteza de una imagen: Jesús de Nazaret desaloja a mercaderes y mercancías y ganado y tira al suelo las monedas de los cambists. Cierto es que Jesús utilizó un azote de cordeles, pero no lo es menos que había que empujar hacia fuera bueyes y corderos, sin  violentar las personas. Con quien más duro estuvo fue con los cambistas cuyas monedas tiró al suelo y, con quien menos, con las jaulas de las palomas-las pobres-, a las que ordenó, sin más, quitarlas de allí. Nada pues, de un Jesús descontrolado que pierde los papeles. Él es siempre dueño de sí mismo y de sus actos; actuando, eso sí, con autoridad y energía cuando es necesario. Sin embargo, es bien comprensible la pregunta de los judíos: ¿Con qué autoridad haces estas cosas? La respuesta de Jesús, un poco enigmática, fue la que sabemos: «Destruid este Templo, señalando su cuerpo, y yo lo reedificaré en tres días». Esta fue, precisamet, la gran osadía de Jesús: Un templo cuya construcción había durado casi medio siglo y que significaba los tres grandes poderes: el económico, el político y el religioso y el Sanedrín y el lugar de peregrinaciones .. ¿Quién era Jesús para hacer lo que hacía y decir lo que decía? Él que parecía ser un simple obrero hijo de un carpintero de Nazaret. Nosotros sabemos cuál era y es su identidad Esta identidad de Jesús es la que está en juego siempre en el diálogo tenso con los judíos. ¿Cuál es la razón que da Jesús para actuar así?: "Quitad esto de aquí; no hagáis de la casa de mi Padre". Mi Padre: Esta es la clave del conflicto que Jesús plantea a lo largo de toda su vida: su identidad. ¿Quién es Él, ¿qué quiere? El evangelio de hoy nos da una respuesta muy clara. El Templo es conocido en la tradición israelita como "casa de Dios", pero no como "casa de mi Padre". Este es el anuncio conflictivo de Jesús: Dios es "mi Padre", quien me ve a mí ve al Padre y su amor no se compra en el mercado del templo de Jerusalén. Nos es regalado, como ha dicho el verso antes del Evangelio: "Tanto amó Dios a los hombres, - a todos-que nos ha enviado a su propio Hijo para que tengamos vida eterna": He aquí un buen resumen de la Biblia. De hecho, la única acusación que los dirigentes judíos dieron contra Jesús es: "tenemos una ley, y según esa ley debe morir, porque se ha declarado hijo de Dios" (Jn 19,7). Él llamaba templo a su cuerpo, y eso lo entenderían los discípulos presentes sólo después de su resurrección al tercer día. Lo que más directamente pretendía en su respuesta a los judíos era insinuarlesd su divinidad, mediante el anuncio, todavía no bien claro, de su resurrección. Quería darles, y darnos también a nosotros, una sublime lección de cristología sobre su Cuerpo santo, donde habita la plenitud de la divinidad. Este debate y este conflicto constituye la trama de la vida pública de Jesús: "Destruid este templo y yo lo reconstruiré en tres días". "Se hablaba del templo de su cuerpo". Este es el nuevo santuario abierto a todos. Destruido en la cruz y reconstruido en la resurrección por la fuerza del Espíritu. Santuario del Espíritu, no de piedra. Resuenan aquí las palabras de Jesús a la samaritana: llega el momento en que no se adorarà a Dios ni en este monte ni en Jerusalén: "Los adoradores verdaderos adorarán al Padre en Espíritu y en verdad". El Evangelio de hoy, pues, resume la teología del Templo cristiano en esta gradación: 1) Templo de Dios Padre lo es Jesús. 2) Lo es también por lo tanto, el seno de María, su madre, 2) lo es la Iglesia Cuerpo místico de Cristo, 3) lo es la Eucaristía, 4) lo es en algún sentido cada cristiano por su bautismo 5) y lo son también, en otra medida, todos los seres humanos, con un alma inmortal hecha a la imagen de Dios y por tanto, notémoslo bien, el subsahariano que expone la vida en la patera ... ¿Qué son entonces nuestras catedrales, parroquias, ermitas o imágenes sagradas? Son ámbitos privilegiados para el culto divino y la oración comunitaria y personal donde debemos aprender - en la Cuaresma especialmente- a llevar a la práctica estas verdades fundamentales que he mencionado, tan llenas de consecüèncias. Muchas son las lecciones pràctiues de este Evangelio. Dejémonos zarandear por ellas. Que así sea. 
Lecturas Domingo 3º de Cuaresma - Ciclo C
 Lectura del libro del Éxodo (3,1-8a.13-15):

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. 
Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la zarza.» 
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés.» 
Respondió él: «Aquí estoy.» 
Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado.» 
Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.» Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. 
El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel.» 
Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?» 
Dios dijo a Moisés: «"Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: `Yo-soy' me envía a vosotros".» 
Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación".»
  

Salmo 102,1-2.3-4.6-7.8.11

R/. El Señor es compasivo y misericordioso.

Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. R/.

Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. R/. 

El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 
y sus hazañas a los hijos de Israel. R/.

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 
como se levanta el cielo sobre la tierra, 
se levanta su bondad sobre sus fieles. R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (10,1-6.10-12):

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos. No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.


Lectura del santo evangelio según san Lucas (13,1-9):

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. 
Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.» 
Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?" Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas".»

